CAPÍTULO 10

UN CONTEXTO: EL RURAL; UNA ORGANIZACIÓN: LA ESCUELA.
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I. NUESTRO PROYECTO

En este estudio se muestra cómo la escuela ubicada en el medio rural no puede olvidar el medio en el que se integra, y del que proceden sus alumnos. Tras una panorámica del ámbito rural y de la escuela como organización, se fusionan ambos conceptos para establecer algunas conclusiones provisionales junto con ciertos interrogantes a los que trataremos de responder.

Nuestra comunicación se enmarca dentro de un proyecto más amplio (“Configuraciones organizativas y modelos profesionales: un análisis de las relaciones entre la profesión, la organización y el entorno escolares” dirigido por D. Mariano Fernández Enguita, y patrocinado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología).
Desde este proyecto abordamos los centros de enseñanza como organizaciones y pretendemos mostrar la existencia de tres tipos de escuelas, o centros de enseñanza y después, relacionarlas con la diversidad y los cambios en la cultura profesional. Su ámbito de aplicación es nacional y en él participa personal de distintas universidades españolas.

En tanto que organizaciones, los centros de enseñanza pueden funcionar en distintos niveles de complejidad que, siguiendo a Wilden
, designamos como agregado (predominan los elementos individuales), estructura (las relaciones estables) o sistema (los fines y las relaciones con el entorno), (Wilden, 1972).  Una organización se acercará a un modelo o a otro, ante todo, según la cultura predominante entre sus integrantes. Al contrario que en las empresas, en las instituciones (las escolares entre ellas), no es la organización la que modela el trabajo y al trabajador, sino que es en gran medida el trabajador, el profesional, quien modela la organización, directamente en el lugar de trabajo e indirectamente a través de su poder político y su influencia cultural. En la enseñanza, en particular, conviven hoy los restos de una cultura profesional burocrática, funcionarial, con una mal entendida cultura liberal (a imitación de las profesiones liberales) y con atisbos relevantes, pero seguramente insuficientes, de una cultura democrática, del compromiso (con la profesión, con la institución y con sus fines). 
La consecuencia de esto es que las reformas e innovaciones en la enseñanza no han de venir tanto de medidas organizativas, al estilo de las reformas empresariales, ni de espectaculares reorientaciones en el liderazgo, a la manera de las asociaciones de intereses (partidos, movimientos sociales, sindicatos…) como de cambios en la cultura profesional de los colectivos concernidos -en nuestro caso, de los docentes-. Cambios, naturalmente, que habrán de ser consecuencia de medidas políticas, laborales, organizativas, etc., pero en las que la profesión, o más exactamente sus valores, su cultura, sus relaciones internas, su carrera, su imagen de sí, deben ser considerados como las variables esenciales, no como un mero escenario colateral. Esperamos, como resultado de esta investigación, poder indicar los puntos en los que es posible y necesario incidir, facilitando así la labor de unas autoridades educativas a las que se presume siempre el objetivo último de mejorar la educación.
Dentro de esta tipología de centros investigados clasificamos los siguientes subtipos:
	TIPOS DE CENTRO
	AGREGADO
	ESTRUCTURA
	SISTEMA

	SUBTIPOS
	Escuelas Unitarias
	Centro Religioso Ordinario
	Centro Experimental

	
	Pequeñas escuelas rurales
	Centro Público Selectivo
	Centro Afiliado

	
	Colegio Público de Educación Primaria o E.G.B. con bajo nivel de organización
	Centro Público Eficaz
	Centro Modelo

	
	Antiguo Centro de F.P. con bajo nivel de organización
	Centro Privado No Concertado
	Cooperativa

	
	
	
	Centro Elitista

	
	
	
	Centro proactivo en medio hostil


El siguiente cuadro describe las características de estos tres tipos de centros:
La escuela como agregado, estructura o sistema

	 
	AGREGADOS
	ESTRUCTURAS
	SISTEMAS

	En primer plano 
	El profesorado
	La organización
	El proyecto

	Principal centro de decisión 
	El docente individual
	El claustro, la dirección del profesorado 
	El consejo, la dirección de la comunidad

	Tipo de dirección
	Débil, pasiva, de transmisión
	Media, reactiva, de estabilización
	Fuerte, proactiva, de liderazgo

	Expresión ritual 
	PCC
	RRI
	PEC

	Nexo de relación con el entorno
	Padres y madres individuales
	Asociaciones de Padres
	Consejo Escolar y comunidad

	De carácter
	Individual y selectivo, como remedio
	Extensivo y específico, como  complemento
	Intensivo, como fuente de recursos


De lo que tratamos, por tanto, es de mostrar la existencia de estos tres tipos de centros y relacionarlos con los distintos modelos profesionales, así como comprobar que en la institución escolar no es la organización la que modela al trabajador, sino viceversa.

Tras esta breve descripción del proyecto de investigación en que está basada esta comunicación, nos proponemos reflexionar sobre la escuela en un ámbito educativo concreto: el espacio rural, un contexto con características muy concretas.  Volviendo a la tipología anterior, profundizaremos en los Centros Agregados.

Desde esta óptica pretendemos realizar un análisis exhaustivo de la “escuela en el medio rural” (que no escuela rural).
II. OBJETIVOS

En líneas generales nos interesa conocer los entresijos de la escuela en el medio rural español en el momento actual, los inicios del S. XXI, teniendo muy pendiente el ámbito en que se ubica.
De modo más concreto, trataremos de abordar y dar respuesta, en la medida de lo posible, a los siguientes interrogantes:

1. ¿Cuál es la realidad de la escuela rural?, ¿Qué características posee?, ¿Qué rasgos definen al profesorado y al alumnado de estos centros?
2. ¿Cuáles son las relaciones entre la escuela y su entorno en el medio rural? ¿Rige aún la condición de extraño sociológico (agente de colonización, de aculturación. de modernización, de desarrollo del maestro en el medio rural? ¿Se incrusta la escuela en una comunidad preexistente y sólida, por ejemplo en los viejos pueblos o está llamada a crearla, por ejemplo en los nuevos asentamientos suburbanos
3. ¿Es más fácil o más difícil más intensa o más superficial, más armónica o más conflictiva la relación entre la profesión docente y la comunidad escolar en un entorno rural, por comparación con un entorno urbano?

4. ¿Cómo se plantea la cuestión de la organización escolar en un entorno rural? ¿Es suficiente, en las pequeñas escuelas, con la coordinación espontánea entre los profesores? ¿Qué lugar relativo ocupan la autonomía individual del docente, la dirección del centro, los órganos profesionales colegiados y los órganos de participación de la comunidad? 
III. METODOLOGÍA
Han sido numerosas las técnicas utilizadas en este proyecto. A través de una amplia combinación de técnicas de investigación tratamos de mostrar que existen esos distintos tipos de organización y esas distintas culturas, así como una fuerte relación entre unos y otras. 
Nos hemos acercado a un buen número de centros educativos (más de 40), en los cuales hemos realizado un exhaustivo análisis de caso, que ha consistido en entrevistas personales con el equipo directivo, docentes, padres y madres, y alumnos (únicamente en los institutos), análisis documental ((Proyecto Educativo de Centro, Reglamento de Régimen Interior, Programación General Anual, Proyecto Curricular, Actas…). Finalmente se realizaron diversas fotografías para captar distintos elementos del centro que nos pudieran proporcionar alguna información adicional, como la sala de profesores, los pasillos (unos llenos de murales elaborados por los propios alumnos, otros muy sobrios).

En esta comunicación haremos referencia especialmente a los centros rurales. Salamanca, Ávila, Cáceres y Alicante son las provincias donde están ubicados.

La segunda técnica para recopilar información ha sido la realización de un cuestionario a nivel nacional que nos ha llevado a un centenar de centros educativos distribuidos por toda la geografía española, correspondientes a diferentes niveles educativos, distinta titularidad (pública, privada, concertada) y tipología (agregado, estructura y sistema), contextos (rural, urbano), etc.
Del centenar de centros encuestados nos quedaremos con los situados en el medio rural, aproximadamente una docena.
IV. UN CONTEXTO: EL RURAL
El contexto en el que radica nuestra investigación lo constituye por tanto la sociedad rural española, un ámbito que aún hoy sigue siendo objeto de múltiples discusiones sobre su definición.
Partimos de la base de que sí existe un contexto rural, que aunque si bien es cierto que cada día está menos diferenciado del urbano, aún mantiene elementos distintivos (con grandes desigualdades en función de zonas) que le confieren una identidad que ha de ser tenida en cuenta. 

A continuación hacemos un recorrido por la sociedad rural española a través de la Sociología Rural desde los 80 hasta la actualidad. Pretendemos mostrar que el contexto rural tiene características definitorias aún hoy, que han de ser tomadas en cuenta por las planificaciones sociales, culturales o educativas, de lo contrario serían deficitarias.

La nueva sociología rural española.
Frente a autores que apuntan y defienden la legitimación de la sociología rural española, hay otros como Baigorri
, que se sitúan en el polo opuesto basándose en afirmaciones como esta: "si queda algún ámbito de la Sociología rural, ésta debe darse en los términos de la Sociología de la urbanización y circunscribirse a los países menos desarrollados" (BAIGORRI, 1995, 1). Dicho autor considera que la cultura rural existe donde no hay intercambios capitalistas, y su concepción de lo rural es: "algunos intersticios, fuera de la marcha de la civilización", asociados a la incomunicación y a la depresión económica.

Para Howard Newby y Eduardo Sevilla
 se considera a la Sociología Rural la Sociología de Redes y los Estudios Campesinos. Pero a dicha sociología se le ha negado tanto una perspectiva histórica como una orientación totalizadora de la sociedad. Esta disciplina además de poseer un objeto específico de análisis, tiene un estilo propio de investigación: positivista, inductivo, cuantitativo y aplicado. (NEWBY y SEVILLA, 1993)
La definición más habitual de la Sociología Rural se ha basado en el estudio científico de la Sociedad Rural, y teniendo en cuenta las dificultades para definir la sociedad rural, supone un problema. Por tanto la Sociología Rural no puede operar sin una teoría de la sociedad, además necesita una teoría que relacione lo espacial con lo social.

Los apuntes que siguen a continuación verificarán la legitimidad de la Sociología Rural como disciplina que tiene muchos retos pendientes, especialmente en una sociedad rural que hoy se encuentra en un punto de inflexión entre su reciente pasado y un futuro que se presenta incierto pero prometedor, construido correctamente.

Contexto histórico y principales líneas de investigación.
Dentro de este apartado concretaremos los siguientes aspectos:

· Estudio de los conflictos campesinos.

No vamos a profundizar en este apartado pues consideramos que aunque fue un importante campo de estudio, sobre todo en los años setenta, década con cierta carencia de una perspectiva más sociológica, actualmente se ha superado, sustituyéndose por otros enfoques o perspectivas implementadas no solo por sociólogos, sino también por otros teóricos como economistas, geógrafos, antropólogos... Sobre esta nueva perspectiva teórica trataremos en el apartado que sigue a continuación. 

· Corrientes teóricas: Estudios Campesinos y Sociología de la Agricultura.

Para actualizar esta temática me parece clave la referencia a la ponencia presentada por Luis A. Camarero
, que nos ofrece una completa perspectiva histórica de la evolución de la Sociología Rural, desde sus orígenes a finales del Siglo XIX, hasta la actualidad. (CAMARERO, 1997, a)
Alude directamente al paradigma de los "Estudios Campesinos", que posee una dimensión antropológica, basado en la economía campesina como forma de producción y en la vinculación con la tierra.
Desde los años 80, se produce un importante cambio y la Sociología Rural se diversifica. Se ha pasado de debate acerca de los dos polos propuestos por Tönnies, y de la mera descripción de comunidades a tres focos de estudio e investigación: la Agricultura y el Medio Ambiente, el Desarrollo rural y/o local y las influencias del capitalismo.

Para Camarero, se ha abandonado el empeño en una definición de lo rural, sustituyéndose por la concepción de que es un hecho social, y es que la Sociología rural va desechando poco a poco viejos  tópicos que han constituido un lastre a lo largo de su historia tales como la supuesta homogeneidad rural y la heterogeneidad urbana.
En definitiva, en esta comunicación se sostiene que la Sociología Rural conserva las estructuras elaboradas por los padres de la disciplina (continuum rural - urbano, relación familia, aldea y cultura), aunque renovándolas conceptualmente: la triada ha cambiado su denominación pasando a ser: estrategias familiares - redes relacionales y estilos de vida.

Este autor
 en otro artículo, cita la Teoría de los Sistemas de Luhman. La mención a este sociólogo contemporáneo, si bien delimita a las sociedades rural y urbana como sistemas sociales diferentes, en realidad, esconde tras de sí el reconocimiento de que hay diferencias, quizás cada vez menos. Hoy por hoy no podemos hablar de un espacio global sin hacer la distinción rural-urbano, aunque los límites entre ambos, cada vez sean más difusos. (CAMARERO, 1996, b),
Las lecturas de "El retorno al lugar. La creación de identidades territoriales”
 (FONT, 1999, 1) y "Comunidad y redes sociales. De las metáforas a los conceptos operativos”
 (CANALS, 1991), sugieren la importancia de un lenguaje adecuado, cuando pretendemos el reconocimiento de un status científico. La sociología rural, como disciplina que ha de adaptarse a los cambios producidos en este ámbito, para un mayor reconocimiento académico debe profundizar en conceptos fundamentales para ella como son: local, global, red social, comunidad... En estos dos artículos se trata de clarificar estos conceptos.
Comenzaremos por referirnos a lo local y a lo global. Especialmente este último término, goza de gran protagonismo en esta sociedad en que las comunicaciones y la economía informacional, llegan a millones de personas que comparten determinados patrones. 
Dos teorías ponen en evidencia las limitaciones y consecuencias negativas de la globalización: la Teoría de la Dependencia, que como su propio nombre indica habla de la dependencia de los países del Tercer Mundo con respecto a los países predominantes: Estados Unidos, Europa y Japón y la Teoría del Sistema Mundial de Wallerstein, que plantea que el capitalismo se basa en países "núcleo", "semiperiféricos"  y "periféricos".
La globalización se suele entender como un proceso económico, pero en nuestra opinión lleva implícitas características sociales y culturales.
Respecto a Comunidad y Redes Sociales, J. Canals (CANALS, 1991), sostiene que el segundo concepto supone una alternativa ante las ambigüedades de comunidad.

Si la globalización conduce a la mundialización, ¿dónde nos queda la sociedad rural? Para responder a esta pregunta, hemos de acudir al término cada vez más utilizado de glocal, al que hacen referencia Luis Enrique Alonso y Fernando Conde
 (ALONSO y CONDE, 1996).  Afirman que es "el fenómeno de la incrustación local de la globalización..., esto es, como mezcla de globalidad económica y localismo social y político". Este término viene a explicar que hoy no existe dicotomía entre lo local y lo global, sino que ambos coexisten cuando se está produciendo una revalorización del lugar en un contexto global. Por tanto, sí cabe la sociedad rural, y también tendrá su cabida en el futuro a pesar de los fulgurantes avances tecnológicos a los que estamos asistiendo en las últimas décadas. Ruralidad y progreso no están reñidos, sino que son, y deben ser compatibles.
Los teóricos ofrecen diversas perspectivas que enriquecen la disciplina, y que nos acercan a las luces y las sombras de su evolución. Consideramos que si la Sociología Rural quiere tener el lugar y el respeto que se merece, es preciso que utilice una metodología precisa y científica, que le haga superar sus viejos tópicos que la dañan en el presente, y que es necesario que vayan siendo eliminados para asegurarle un futuro digno, para lo que es imprescindible el rigor científico y la adaptación a las nuevas necesidades de los nuevos tiempos.

· Agricultura familiar y su transformación.

Según M. Etxezarreta
 la mayoría de la agricultura familiar ha dejado de ser relevante, se la quiere sostener pero por razones ajenas a la producción agraria. Se refiere a tres tipos de familias agrarias: las profesionalizadas, las familias regresivas y las familias de reproducción estable, cada una de ellas con unas características propias que marcan su futuro inmediato. (ETXEZARRETA, 1996, 1)
La sucesión es uno de los problemas que afectan a la agricultura familiar, recogido por J. González y C. Gómez
. Incide especialmente en Castilla, donde afirma que la sucesión se orienta hacia los hombres, mientras que el futuro previsto para las mujeres son los estudios, existiendo una relación ente logro educativo y ocupacional. Las familias reservan a los hijos menos aptos y con menor iniciativa par la sucesión de la explotación, sucesión que no garantiza una expectativa de estabilidad laboral.

Lo que separa a la agricultura española de su entorno comunitario, según este autor no es tanto la competitividad económica sino la debilidad de su tejido social y asociativo. (GONZÁLEZ Y GÓMEZ, 1997)
Celia Díaz Méndez
 se centra en las estrategias que siguen varias tipologías de familias para afrontar el futuro de los hijos, y lo hace a través de un estudio basado en entrevistas de profundidad y grupos de discusión. Analiza los procesos de transición a la vida adulta de la juventud rural, enfatizando que son distintos de los de los jóvenes urbanos por tres elementos: las peculiaridades de la formación, las del trabajo agrario, y las que trae consigo la independencia de la familia de origen. (DÍAZ, 1999)
La autora habla de cuatro tipos de familias integrantes del estudio a las que le corresponde una trayectoria de continuación (a) y/o de no continuación (b) con la dedicación familiar.

1. Vinculadas a una agricultura moderna y con plena dedicación.

(a): absorción masculina y femenina.

(b): expulsión, estudiante, matrimonial de desarraigo.
2. Vinculadas a explotaciones de pequeñas dimensiones y poca ganadería, con reducida productividad y tecnología.
(a) Sucesión afectiva, femenina de retorno y trayectoria puente.

(b) Expulsión, estudiante, matrimonial de desarraigo.
3. Explotaciones vinculadas a la minería.
(b) Nostalgia, matrimonial de desarraigo y estudiante.
4. Agricultura moderna compatibilizada con el trabajo en la industria y con explotaciones ubicadas en zonas con gran oferta formativa.
(a) Absorción masculina y femenina, así como femenina de retorno.

(b) Matrimonial de desarraigo, expulsión, y estudiante.

Como podemos comprobar, dependiendo del tipo de familia se usan unas estrategias, siendo factores clave, las posibilidades del entorno, y las de la propia economía familiar.

Jesús Contreras
 profundiza en los cambios sufridos en el contexto social y cultural del mundo rural español, en los últimos cincuenta años, con especial énfasis en la agricultura y ganadería familiares. (CONTRERAS, 1997)
Como rasgos más importantes que caracterizan el cambio, genéricamente, habla de:

1. Desaparición de muchas explotaciones y descenso de la población dedicada a la agricultura.

2. Tendencia al incremento de la concentración de la tierra.

3. Aumento del tamaño medio de las explotaciones.

4. Envejecimiento de la población activa agraria.

Se afirma la inviabilidad de ciertas explotaciones agrarias familiares, debida, especialmente a tres factores: económicos (deterioro de la renta agraria), falta de prestigio de la profesión de agricultor, y causas sociales (ausencia de reemplazo generacional).
La bibliografía sobre la agricultura familiar es muy rica y variada, y esta temática ha constituido uno de los principales factores de estudio en las dos últimas décadas. Decir, que este apartado guarda estrecha relación con los actores sociales en el medio rural, especialmente por lo que se refiere a las mujeres y a los jóvenes, por lo que cuando aludamos a estos actores lo haremos con cierta brevedad, por considerar que muchos aspectos han sido citados previamente.

· Propiedad y distribución de la tierra.

Pérez Yruela
 afirma que la estructura interna de la sociedad rural se ha conformado históricamente en torno a la propiedad y el uso de la tierra como factor productivo y simbólico. La tierra ha sido apropiada por determinados grupos sociales y explotada según fórmulas acordes con esas formas de apropiación. El resultado fue la creación de desigualdades. El autor alude a cuatro tipos de estructuras de la distribución de la tierra: la estructura agraria basada en la hacienda señorial de gran extensión, la existencia de tierras de titularidad diversa, el latifundio de propiedad privada y la agricultura familiar. (YRUELA, 1990, 1)
La propiedad de la tierra ha pasado a ser un elemento esencial para los agricultores, especialmente desde que existen las subvenciones de la P.A.C lo que ha incrementado el precio de la tierra, dificultando el acceso a ella de algunos colectivos como los nuevos agricultores, por estar en manos de jubilados, o de pseudoagricultores que quieren beneficiarse de las cuantías de las subvenciones.

· La crisis energética y la cuestión ambiental.

Para autores como Entrena Durán
 los condicionantes ecosistémicos constituyen el eje del cambio socioeconómico, de la organización política. Se alude a ellos para afirmar que el ecosistema de la agricultura tradicional supone la adaptación pasiva del campesino a su entorno (DURÁN, 1995). Contra esta última afirmación se levantaría Pérez Díaz
, quien sostiene precisamente lo contrario. Asimismo Durán considera que en las sociedades modernas agrarias existe un mayor control sobre la naturaleza. (PÉREZ DÍAZ, 1994, 1),

Para Etxezarreta:"a los agricultores no les convence que les consideren jardineros de la naturaleza en vez de productores de alimentos" (ETXEZARRETA, 1996). Esta afirmación viene a poner el dedo en la llaga de una importante cuestión que se plantea actualmente en la sociedad rural. Respecto a esta nueva visión del agricultor como garante de la naturaleza otros autores también la recogen, como es el caso del artículo
 titulado "Nuevas Claves para entender la recuperación de la sociedad rural". (GARCÍA SANZ, 1994, a)
Martín Patino
 alude al espacio rural como aquel, que conservando una calidad ambiental se convierte en el ámbito en que reproducirá cada vez más, la sociedad global hacia la que nos dirigimos y en la que ya estamos inmersos. (MARTÍN PATINO, 1998, 1)

Consideramos que en los últimos años el medio rural ha adquirido especial relevancia en relación con su calidad medioambiental, aspecto que ha cobrado gran importancia en las políticas comunitarias. Esto se refleja incluso en la prensa nacional, diarios como el País han incluido secciones de esta temática.

· El sector agroalimentario.

Para José María Sumpsi
 es uno de los sectores con más futuro, teniendo en cuenta que tendrá que acometer algunas reformas y cambios si no quiere perder fuerza y oportunidades (SUMPSI, 1994). Arnalte
 enfatiza la necesidad de la entrada de capital extranjero en el sector agroalimentario. (ARNALTE, 1997, 1)
Con respecto a los paradigmas explicativos del sistema agroalimentario, Pedro Caldentey y Agustín Morales
 proponen la teoría Neoinsitucionalista, argumentando que se adapta a las nuevas características de este sector, frente a la tradicional teoría Neoclásica. (CALDENTEY y MORALES, 1996)
Cuando se habla de los nuevos usos del medio rural, se alude a varios elementos, entre los que podemos incluir el sector agroalimentario, que está cobrando importancia paulatinamente, pero aún ha de superar trabas tecnológicas, de competitividad, relacionadas con el asociacionismo... para obtener el lugar que sería deseable.
· Los principales actores sociales.

Eladio Arnalte, mantiene que el papel de la mujer en la agricultura, se ha desplazado hacia actividades escasamente mecanizadas y marginales. (ARNALTE, 1997, 2)
Para otros,
 la mecanización en general no supuso que las mujeres dejaran de trabajar en el campo, sino que seguían haciéndolo de modo invisible. El cambio se produjo en la maquinaria agraria, no en los equipamientos domésticos. En la formación de la mujer rural existe un déficit, pues los creadores de la oferta formativa (años 80), no concebían a la mujer como trabajadora agraria, sino como ama de casa. Esta visión aparecía también en las Agencias de Extensión Agraria. La mujer tiene un importante papel socializador, que determina o lo puede hacer el futuro de sus hijos. (SAMPEDRO, 1996)
El capítulo "La conciencia del cambio en el mundo rural" de la obra Recuperación de lo rural. Un mundo distinto cada vez más cercano, parte de las encuestas realizadas por el CECS en toda España, de cuyos resultados se extrae que el cambio que se considera más importante es el de la mujer. (MARTÍN PATINO, 1998)
García Sanz
 por su parte, constata la incorporación de la mujer y de los jóvenes a trabajos no agrarios (GARCÍA SANZ, 1997, b). Este autor
 constata que buena parte de la población inactiva son mujeres. Las que trabajan lo hacen mayoritariamente en el sector terciario. Participan poco en la generación de rentas y se vinculan más a fuentes pasivas. (GARCÍA SANZ, 1998, c)
Otro de los trabajos que resalta el papel de la mujer en la agricultura desde tiempos infinitos es "El trabajo rural en España”
  (RODRÍGUEZ LAVANDEIRA, 1991).
En definitiva, hoy la mujer se encuentra en un proceso de lucha por una identidad social femenina más autónoma e igualitaria. El nuevo desarrollo debe beneficiar a ambos sexos, sino no lo podríamos denominar desarrollo. El otro gran actor social lo constituye el joven, que debido a las circunstancias actuales del mercado de trabajo opta en ocasiones por quedarse en su "pueblo", pero se encuentra con dificultades que es preciso eliminar, para evitar que los sectores más dinámicos de la sociedad rural emigren hacia otras zonas.

· Crisis de identidad de los agricultores.

Sobre este tema no hay una opinión compartida por los investigadores de la sociedad rural. Algunos
 señalan la existencia de una crisis de identidad de la agricultura, otros menos radicales indican los profundos cambios sufridos en los últimos tiempos y las adaptaciones realizadas o las que se deben realizar (MOYANO ESTRADA, 1994), y otros, como Pérez Díaz hacen una apología del agricultor, este autor concretamente del castellano, destacando sus potencialidades y en ocasiones minimizando sus problemas. (PÉREZ DÍAZ, 1994, 2)
Así, Sumpsi se refiere a los déficits de la agricultura, constituyendo uno de ellos el de capital humano: califica a la agricultura como una profesión devaluada socialmente, ocupada en su mayoría por personas de edad elevada, con baja cualificación, poca capacidad innovadora, en la que los jóvenes encuentran diversas dificultades para su incorporación. Otro de los déficits que menciona es el estructural, que hace referencia a la figura del pseudoagricultor, aquella persona que cultiva los terrenos, pero que tiene otras fuentes de ingresos, y normalmente no vive en el municipio. Este aspecto se relaciona con las nuevas características de la sociedad rural española que se mencionan en otro apartado. (SUMPSI, 1994)
Camarero hace afirmaciones tan tajantes como que: "lo rural pasa de ser residuo a una valiosa reliquia". Esta afirmación unida a su convicción de que la sociedad rural no existe sino como un espacio virtual, definen claramente una postura pesimista, que contrasta con otros trabajos suyos, que reflejan una postura más abierta hacia la sociología rural. (CAMARERO, 1997).
Hervieu
 sostiene que los agricultores siguen siendo los agentes fundamentales del espacio rural, lo cual es una lanza a favor de esta profesión tan atacada y desvalorizada por ciertos teóricos. (HERVIEU, 1995)
Nuestra posición ante la supuesta crisis de los agricultores es clara, no creemos que exista tal crisis referida a la confusión de estos profesionales sobre su modo de vida y de producción. Lo que si es obvio es que hay muchos factores condicionantes que han hecho variar elementos tradicionales que durante años han sido imprescindibles en la agricultura.

· Papel de la agricultura en la construcción de la Unión Europea.

Un artículo ya citado que lleva por título "La agricultura española actual. El marco de referencia", parte de la premisa de que son tres los pilares básicos que han condicionado y condicionan el sector agrícola: la descentralización autonómica, la adhesión a la entonces denominada C.E., y la liberalización del comercio agrario tras el acuerdo del G.A.T.T. (SUMPSI, 1994)
El tema de la P.A.C. se trata con bastante profusión, adquiriendo en las dos últimas décadas del siglo XX mayor importancia que en años anteriores. Baigorri analiza la evolución histórica en España del sector agrario en relación con la Política Agraria Comunitaria, que ha pasado desde la euforia de los primeros años al escepticismo en los últimos. Habla de tres etapas: la primera que abarcaría desde 1986-88, que comprende los primeros años de la incorporación de España a la CE, la segunda de 1989-92 caracterizada por una crisis agraria, y la tercera a partir de 1993, año de la reforma de la P.A.C.  (BAIGORRI, 1995, 2)
M. Etxezarreta y L. Viladomiú
 comparten la afirmación de Baigorri de la evolución de la opinión de los agricultores desde el optimismo hasta el escepticismo, marcada por una contradicción entre la lógica de incrementar la productividad a la de reducir la producción, modernizar o no modernizar. (ETXEZARRETA y VILADOMIÚ, 1997)
Eladio Amalte, aborda la P.A.C. enfatizando tres aspectos: las cuotas lecheras, las ayudas a cultivos herbáceos y las primas al ganado ovino. (ARNALTE, 1997, 3)
Un factor importante a destacar con respecto a los efectos de la P.A.C son las numerosas diferencias por sectores, unos han obtenido mayor protección y mayor cuantía de subvenciones que otros, por lo que no se puede generalizar una misma situación para toda España, sino que hay que concretar la situación de cada región y sector productivo.

Con respecto a la etapa anterior, hay que considerar que la P.A.C ha pasado ha ser un tema central en la sociología rural y para la sociedad rural, a diferencia de lo que ocurría antes de los años 80. Ha tenido una fuerte influencia en la agricultura, puesto que sus sucesivas fases y orientaciones han condicionado a la primera. El agricultor, hoy se encuentra ante una situación ambigua en la que no se premia la producción, incluso se subvenciona el barbecho (dejar una tierra improductiva una campaña) Las subvenciones comunitarias han tenido efectos importantes para algunos sectores de producción, pero no para otros.

Cabe reflexionar sobre el futuro de una agricultura que en muchas zonas se sostiene en gran parte de las subvenciones, pero estas no serán eternas. ¿No sería mejor dotar a la agricultura de unas infraestructuras empresariales y materiales apoyadas por unos recursos humanos adecuados, para que fuera ella quien decidiera su futuro y no los dirigentes de Bruselas?

· La nueva ruralidad.
Que la sociedad rural ha dejado de ser eminentemente agraria es un argumento compartido por todos los autores que hasta ahora se han citado, pero en el que hay que seguir insistiendo para acabar con este estereotipo.
Yruela considera que el espacio rural deja de ser exclusivamente agrario para establecer competencia por el uso del espacio, sobre todo en zonas próximas a las ciudades o aptas para instalaciones de ocio, turismo o cierto tipo de industria. (PÉREZ YRUELA, 1990, 2)

Hay propuestas interesantes como la de Etxezarreta, quien plantea que sean los propios rurales quienes dirijan y realicen el desarrollo rural, convirtiéndose en agentes de desarrollo rural. Es destacable su mención a que la agenda política refleja factores como la diversificación, el medio ambiente y la pluriactividad, constituyendo éstos los nuevos valores en que se basa la política rural y las fuerzas económicas y sociales que la guían. (ETXEZARRETA, 1996, 2). Respecto a las estrategias para el desarrollo rural, este autor señala dos: aglutinar o diversificar. Este debate, de gran actualidad, tiene importantes implicaciones en ámbitos como el educativo


Otra de sus alusiones en su artículo "La crisis y el futuro de los sistemas agrarios extensivos" es la referida al papel de los locales y los de fuera que puede ser origen de conflictos, aspecto recogido por otros muchos autores.

La pluriactividad económica es una de las principales características de la sociedad rural actual, a ella se refieren Moyano Estrada, Pérez Díaz, J. González, Entrena Durán, Etxezarreta...

Con respecto a la población, la no agraria va en aumento en las entidades rurales españolas, como han tenido la virtud de señalar varios autores. Benjamín García Sanz habla del paso de la crisis demográfica de la sociedad rural al estancamiento y la recuperación. Su artículo nos ofrece gran cantidad de información sobre lo que podemos denominar la nueva ruralidad: nuevos inquilinos y retorno de antiguos emigrantes, una nueva cultura adaptada a los tiempos que comparte un interés común por revitalizar y actualizar la identificación colectiva. (GARCÍA SANZ, 1998, c, 1)
La época de las masivas migraciones del campo a la ciudad ha quedado atrás, y autores como Nogué Font, mantienen que ciertos núcleos rurales se están repoblando por habitantes que o bien vuelven a su lugar de origen, o lo hacen en vacaciones, fiestas, fines de semana... (FONT, 1999, 2). Esto no ocurre en toda la geografía española, y por tanto hemos de ser realistas; los municipios o entidades de población de pequeño tamaño suelen ir perdiendo población, pero la tónica general parece ir cambiando.
Es preciso señalar los nuevos modos de vida, que impulsan a mucha gente a residir en zonas rurales cercanas a las ciudades, donde desarrollan su trabajo. La creación de "ciudades o municipios dormitorio" es una importante tendencia.
Los nuevos habitantes rurales, los "neorrurales" generan importantes beneficios a las zonas en que se asientan, pero también producen conflictos, pues los habitantes tradicionales del medio rural los ven en ocasiones como impositores de nuevos elementos con los que no están de acuerdo.

En el medio rural, han surgido recientemente nuevos conflictos señalados por Vicente Mazariegos y otros
  pudiéndose resumir en la conflictividad en la producción, en la planificación (MAZARIEGOS, 1993).
El artículo "Tendencias del mercado de trabajo en el medio rural en Castilla y León”
  se  basa en un estudio basado en la metodología cualitativa, concretamente en grupos de discusión, partiendo de la hipótesis de que en el ámbito rural se ha producido un importante cambio en lo que se refiere al mercado de trabajo, apoyado en un cambio ideológico. Los aspectos centrales del artículo son: el cambio actitudinal respecto del trabajo, la mejora de los servicios, la jubilación, la formación y el asesoramiento, el asociacionismo... (BENITO CRUZ, 1998)
Se habla de un mundo rural que por un lado se dirige hacia un descenso poblacional, al tiempo que emerge en otras zonas. Es un ámbito en constante cambio, y actualmente en periodo de ebullición, dentro de una estructura económica globalizada por un lado, y local por otro. Se extrajeron una serie de problemas que ha de solucionar la sociedad rural para su desarrollo: la escasez de servicios básicos, la propiedad de la tierra en manos de jubilados, con los problemas que esto acarrea, la necesidad de mejoras formativas más acordes a la realidad. Por otro lado, se observa una percepción de la mejora de otros aspectos, dando como conclusión una conciencia más abierta y moderna, teniendo en cuenta todos los condicionantes que hoy son esenciales en el mundo rural.
Finalmente hacemos mención al tema del turismo rural, cada día más en voga, que ha sido tratado por muchos de los autores citados.
En los numerosos artículos mencionados se condensa gran cantidad de información acerca de la reproducción de la sociedad rural. Para abordar esta temática es preciso tener una perspectiva múltiple, es decir realizar un análisis teniendo en cuenta los factores más importantes que configuran hoy el medio rural, tales como: el proceso de desagrarización, el papel de la mujer, la escuela en el medio rural, el descenso poblacional de algunos núcleos y la emergencia de otros, la sucesión generacional, tendencias ocupacionales, papel de la institución familiar....
Todos los elementos citados han sido abordados en las lecturas precedentes, pero consideramos que falta uno que (aunque se trata en otro tema), es importante en la reproducción social: las aportaciones de los servicios sociales y de sus agentes en la construcción de un mundo rural que deje de ser sinónimo de lo agrícola, lo deprimido, y lo aislado.

Hay una temática de gran importancia que no se ha abordado y que es la política social en el medio rural, y si se ha hecho, muy superficialmente.

Se plantean a continuación algunas orientaciones para la mejora de esta disciplina, recogidas de la Revista de Servicios Sociales y Política Social
: (CENTROS, 1990)
· Necesidad de ser conscientes de que las necesidades sociales del medio rural son muy variadas, por tanto sus respuestas también deberán serlo.

· Es imprescindible una articulación completa de la Red de Equipamientos.

· Los Centros de Servicios Sociales en el Medio Rural deben ser definidos como estructuras integradas de recursos suficientes y estables.

Autores como José Manuel del Barrio
 han profundizado en este aspecto con investigaciones concretas. El autor zamorano sostiene que los profesionales de la acción social que desarrollen su labor en el medio rural deben conocer los rasgos socioestructurales de la sociedad rural, teniendo en cuenta aspectos como los efectos de la P.A.C. y la inserción en el GATT, las potencialidades y limitaciones de la política comunitaria de desarrollo rural. (BARRIO ALISTE, 1999, a)
Paralelamente, estas indicaciones son válidas para mejorar la educación en nuestras escuelas rurales.
A modo de resumen:

Que lo rural ya no es sinónimo de lo agrario, es algo que vemos y oímos en diversos medios, pero aún mucha gente cree en ello. La causa: lo estereotipada que sigue estando hoy la sociedad rural. Unos la ven desde una perspectiva romántica e idealizadora, otros por el contrario desde el pesimismo, la degradación y la decadencia. Desde este proyecto partimos de una visión intermedia a estas dos posturas, centrada en un análisis real del medio rural, basándonos en sus características socioestructurales, culturales, económicas...; teniendo en cuenta tanto sus potencialidades como sus deficiencias. De este modo se pueden implementar programas o iniciativas de desarrollo acordes a la realidad.

A continuación siguen una serie de aspectos que clarifican e informan, sobre la situación que vive y ha vivido el medio rural español en las últimas décadas. 
· En los inicios del S. XXI lo rural no está tan separado de lo urbano como hace unas décadas. Las profundas transformaciones que ha vivido los últimos años, han venido de la mano de la mejora de las comunicaciones, su progresiva tecnificación, la llegada de las nuevas tecnologías, etc. Pero aún hoy, el medio rural conserva ciertos elementos distintivos, muy heterogéneos entre zonas.
· Tras el éxodo masivo que se produjo del campo a la ciudad, actualmente hay zonas rurales que están acogiendo la llegada de antiguos habitantes y de nuevos moradores (neorrurales) atraídos por la tranquilidad del campo, su distinto ritmo de vida o su cercanía con la naturaleza entre otros aspectos. Muchos de los neorruales no solo viven en los pueblos en épocas vacacionales, sino que lo hacen todo el año, contribuyendo al mantenimiento y por qué no, al crecimiento de ciertos núcleos de población. Pero desgraciadamente no es una tónica generalizada y presenta grandes diferencias entre zonas. Estos nuevos habitantes ocasionan interesantes beneficios a todos los niveles, aunque a veces son fuentes de conflictos con los ciudadanos tradicionales de los municipios que les ven como impositores de nuevos elementos con los que no están de acuerdo.


El gran desarrollo que están experimentando municipios cercanos a ciudades o cabeceras de comarca es otro acontecimiento a destacar. La población que se ubica en estas zonas periurbanas no tiene demasiada presencia cotidiana, pues normalmente desarrolla su trabajo fuera, utilizando estos asentamientos como “ciudades o municipios dormitorio”
· No es extraño escuchar que existe una crisis de identidad rural, y a nosotros nos gustaría realizar una matización. La crisis es más bien agrícola, pero de nuevo se utilizan los vocablos rural y agrario como sinónimos. Las sucesivas reformas de la PAC han condicionado la agricultura en cuanto a tipos cultivos y precios de los productos mediante las subvenciones. Es digno de mención que éstas se otorgan a personas que no agricultoras ni viven de la agricultura, motivando que arrienden sus propiedades a los agricultores a título principal. El futuro no está claro, porque, ¿qué pasará cuando se acabe el chorro de subvenciones o éstas se reduzcan (como ya está ocurriendo)?
· La agricultura ha empezado a convivir con otras actividades económicas. Nuevos yacimientos de empleo como el sector agroalimentario, la artesanía, la agricultura biológica y el turismo rural son actividades complementarias a la agricultura en su sentido tradicional.
V. UNA ORGANIZACIÓN: LA ESCUELA
En líneas generales nos interesa conocer los entresijos de la escuela en el medio rural español en el momento actual, los inicios del S. XXI, teniendo muy pendiente el ámbito en que se ubica y del que acabamos de hacer una descripción detallada.
La escuela es un objeto de estudio complejo, y por tanto, ha de ser abordado atendiendo a sus características concretas. Cada una, constituye un espacio de relaciones regulado por unas normas (tanto escritas como implícitas) que conforman un conjunto de vínculos fundamentales para cualquier investigador/a que desee profundizar en su conocimiento. Aún así, y a pesar de ser un medio de gran complejidad, la escuela es cognoscible, por cuanto posee un medio profesional y una retórica potente.

La escuela es un producto urbano

La organización escolar tiene una procedencia urbana:
- Está dirigida y tutelada por profesionales formados en las ciudades.
- Los libros de texto se refieren a representaciones típicamente urbanas. Los contenidos escolares implican una selección que los puede ponderar, destacar, excluir. Lo que Bourdieu y Passeron llamaron arbitrariedad cultural.
- El lenguaje que se habla en la escuela es el habitual de las urbes. Para los alumnos del medio rural supone una dificultad añadida, pues ven un desnivel con el vocabulario que se habla en su familia, en su medio comunitario, que les pone en una situación de desventaja y les obliga a cambiar de registro en distintos contextos. En cambio los alumnos urbanos partirán con ventaja en su socialización, en la que todos los agentes sociales están en la misma órbita.

Aunque ha tenido una enorme importancia cuantitativa y estratégica en un pasado nada lejano, la escuela rural ha sido objeto de muy escasa atención, pues el debate público siempre ha estado dominado por la problemática de la escuela urbana (la escuela es histórica, sociológica y culturalmente un producto urbano, “moderno”). Sin embargo, algunos estudios
 han tenido la virtud de señalar aspectos centrales de su específica problemática. (ÁLVAREZ MARTÍN y JURADO, 1998, 1). Marina Subirats
, por ejemplo, se ha interrogado sobre los efectos de la escolarización, y en particular sobre las concentraciones escolares en el viejo hábitat rural, concluyendo que la “escuela rural” no ha servido para que los individuos del contexto rural se integren en condiciones de igualdad. (SUBIRATS, 1987, 1)
Mucho se ha hablado sobre el traslado de políticas urbanas a contextos rurales en todas las instituciones y recursos, ya sean educativos, culturales, sanitarios…, sin atender a la especificidad de cada espacio. No vamos a insistir en ello, pues ha sido tratado en profundidad por diferentes autores, pero dejamos constancia de su gravedad y repercusiones.

Relación con el medio

Los centros educativos no son entidades aisladas (o al menos no deben serlo) de la comunidad de la que forman parte. De hecho en sus Proyectos Educativos se hacen constar las características sociales, culturales y económicas de su entorno, del que suele proceder la mayoría de su alumnado. 

La escuela rural no es una excepción, y quizás con mayor profusión que la urbana ha de tener muy en cuenta su entorno más cercano con unos condicionantes muy específicos. Carmena y Regidor hablan de este aspecto en los siguientes términos: “(…) el estudio de la situación de la escuela en el medio rural supone conocer cuál es el entorno en que se sitúa esa esuela así como las funciones que le impone el sistema de acumulación que, en un lenguaje superficial y válido para un período que se acaba, podemos hacer coincidir con lo industrial y lo urbano”
 p. 12. (CARMENA y REGIDOR, 1985, 1)
En muchos pequeños municipios el único núcleo cultural lo constituye la escuela. Una de las realidades de las escuelas ubicadas en pequeños municipios es su escasez de equipamiento y recursos. Nosotros hemos ratificado en las entrevistas realizadas a docentes de escuelas del ámbito rural que una queja generalizada, pero, por otro lado consideramos que los equipamientos existentes no son utilizados por la población que no está en edad escolar. Un ejemplo claro, los ordenadores existentes en una escuela pueden ser usados por la tarde para impartir clases de informática a personas adultas. A veces no se trata sólo de falta de recursos sino de su optimización.
Además de su significación cultural, las escuelas son vitales en pequeñas comunidades por otros aspectos. Probablemente sean menos “rentables” que las situadas en grandes urbes. No podemos negarlo, pero tampoco debemos olvidar que son un importante elemento para el asentamiento o la fuga de población, del mismo modo que lo son los Servicios Sociales o los Sanitarios. Todos resultan más caros por habitante en pequeñas concentraciones poblacionales, pero no por ello se han de eliminar. Comunidades Autónomas como Castilla y León tienen un número muy elevado de pequeños municipios cuyas escuelas están al borde de la desaparición. Desde aquí apelamos a que padres, profesores y el resto de actores sociales relacionados con la educación, cooperen y se coordinen para que las escuelas rurales persistan, sigan funcionando y lo hagan con la calidad, los recursos y las atenciones que se merece cualquier alumno, haya nacido en un pequeño pueblo o en una gran ciudad. 
La relación de la escuela con su escenario es un componente prioritario a considerar tanto en la planificación de políticas públicas, como en la propia organización interna del centro. Desde el propio Ministerio de Educación se ha reconocido su relevancia, y otros autores como el Colectivo Campos de Castilla también lo han destacado:
“Evidentemente ningún planteamiento educativo puede prescindir de la realidad humana y constructora de la persona, ni de los elementos que circundan su medio, ni de las peculiares características que impregnan sus minúsculas sociedades, ni siquiera de las contradicciones históricas que se producen en el decurso de los años”
. P. 10 (MEC, 1992)
“La situación del mundo rural requiere una promoción de desarrollo socioeconómico, sociocultural y sociopolítico, que parta de la realidad de estos medios y no de esquemas ajenos y proyectados. Por tanto, una Escuela comprometida con el medio, no puede reducirse a mejorar la enseñanza de los niños de estos pueblos”
 p. 12-13 (COLECTIVO CAMPOS DE CASTILLA, 1987)
Los maestros rurales
Resulta evidente que la práctica cotidiana en el aula rural es heterogénea y en ocasiones ciertamente compleja.

Antes de avanzar, es necesario precisar que las realidades entre el trabajo profesional de un maestro de un CRA y las de un maestro de escuela graduada, son claramente diferentes aunque compartan un mismo contexto.

Nos centraremos con mayor atención en las escuelas más pequeñas, pues consideramos que las escuelas graduadas son bastante más similares a los centros periurbanos e incluso a los urbanos: mayor número de profesores, aulas independientes para cada nivel educativo, interrelación entre profesionales de distintas áreas, más y mejores recursos y equipamientos…
El aislamiento del maestro que trabaja en un contexto rural, con toda seguridad es menor hoy que hace unas décadas, pero aún sigue siendo una dificultad añadida que ha de afrontar el contexto rural.
Este aislamiento puede ser uno de los motivos por el que las escuelas rurales sigan siendo centros de paso para muchos maestros: “En la actualidad son muy pocas las escuelas rurales que cuentan con profesores titulares definitivos”
. p. 51. Las consecuencias son obviamente negativas a la hora de elaborar los Proyectos Educativos y los Curriculares. Los alumnos no tienen tiempo de adaptarse al nuevo profesor y en consecuencia algunos padres optan por llevar a sus hijos a centros urbanos con mayor estabilidad del equipo docente. (BOIX, 1995, 1)
La situación ha mejorado en los últimos años con los servicios de apoyo, maestros especialistas que acuden a distintas escuelas, que suponen un gran refuerzo para el docente que se encuentra solo la mayoría de su jornada laboral.

La asistencia a formación permanente es otro elemento que ayuda a mitigar el sentimiento de aislamiento profesional.

En relación con este aislamiento y como sociólogos, no podemos dejar de tratar la condición de extraño sociológico del maestro rural apuntada por Jonh Brebeck. 

Carlos Lerena
 aborda este fenómeno con cierta profusión y lo relaciona con la gran movilidad del maestro, que a su vez es productora de desarraigo. Reproducimos algunas de sus palabras: “no hay enseñantes en general, como no hay sistema de enseñanza en general, como tampoco hay funciones genéricas de tal sistema: son los grupos o las clases en conflicto las que proporcionan una especificidad propia a cada uno de sus particulares ámbitos” p. 460 (LERENA, 1987, 1)
La situación de marginalidad, desarraigo, se refuerza también por el fuerte espíritu de cuerpo y el aumento de la tasa de homogamia (casamiento entre maestros). Por otro lado, el aislamiento social y cultural de los maestros que trabajan en contextos rurales más alejados, hace que idealicen la sociedad, su profesión…, de ahí el tradicional papel de misioneros que se les ha atribuido durante décadas.

Otra visión es la de Francisco Giner de los Ríos, quien llega a señalar que tratar con niños, estar recluido entre ellos durante largas temporadas, tiene riesgo de cierta infantilización, regresión… 

Ortega se refiere a la situación del maestro rural de la siguiente manera: “Lo mucho que históricamente tienen en común el magisterio y el sacerdocio, la extracción social de clases bajas y medias bajas, la feminización del cuerpo, el carácter ideológico de la profesión y, la condición de extraño sociológico son algunos de los rasgos que explican la compleja situación que conoce el maestro rural”.
 P. 157 (ORTEGA, 1995, 1)
Evidentemente la situación de los maestros de escuelas rurales, ha cambiado, al mismo tiempo que ha evolucionado con gran rapidez la sociedad rural. Recordamos unas líneas de Fernández Enguita
: “Hace unos pocos decenios, en España, gran parte de los maestros eran más bien trabajadores autónomos que ponían por su cuenta escuelas en los pueblos, aunque con el apoyo de los ayuntamientos en forma de locales y subvenciones para los alumnos sin recursos económicos. En las escuelas privadas unitarias el maestro era a la vez el empresario y el trabajador, tal vez con el apoyo de su esposa o de algún sirviente; era, en sentido estricto, un pequeño burgués”. P. 157 (ENGUITA, 1990)
Carlos Lerena aborda con gran acierto la figura del maestro rural: “Tradicionalmente, la figura del maestro ha hecho las veces de puente entre la cultura rural y la cultura urbana, y eso en dos sentidos. Por una parte, los estudios de magisterio han permitido, en una medida mucho mayor que otras carreras clásicas, salir, o si se quiere, escapar, de los pueblos españoles. Por otra parte, e invirtiendo el proceso, el maestro rural ha sido la figura que ha encarnado la cultura urbana dentro de los medios rurales” p. 451-452 (LERENA, 1987, 2)
Características y funciones 
Tras habernos internado en algunas de las particularidades del maestro rural esbozamos ahora la práctica cotidiana en un aula.
Boix Tomás considera que un maestro de escuela rural necesita:

· Tener un conocimiento general de las diversas materias curriculares

· Usar estrategias y técnicas para potenciar el autoaprendizaje y la participación en actividades.

· Conocer los rasgos generales de la psicología de los niños

· Motivar para no caer en el aburrimiento o la monotonía.

(BOIX, 1995, 2)

Vayamos por partes. Un maestro o maestra que trabaja en un aula con distintos niveles necesita conocer y dominar las materias y conocimientos relativos a cada curso. Esto exige un esfuerzo mayor; lógicamente no es lo mismo realizar una programación para 25 alumnos de un curso, de dos o tres asignaturas, que casi todas las materias (actualmente ya no son todas pues no debemos olvidarnos de los maestros itinerantes y profesores especialistas) de varios cursos, aunque el número de alumnos no sobrepase la docena.

Aunque a priori esta circunstancia pueda parecer una desventaja tanto para el docente como para sus alumnos, si nos paramos a pensar en ello comprobaremos que quizás sí lo sea para el profesor pero no tanto para el alumnado. Para el docente, trabajar en un aula con distintos niveles exigirá un esfuerzo extra de coordinación, ampliación de conocimientos, programación de distintos cursos y materias…, pero el hecho de trabajar con distintos cursos supone una situación ventajosa para los alumnos porque:

· Conocen al profesor y el profesor les conoce a ellos (excepto cuando se cambia al docente), evitándose por consiguiente el periodo de acoplamiento mutuo.

· El profesor que trabaja con distintos niveles tiene identificados los contenidos curriculares que pueden resultar más complicados para sus destinatarios en los sucesivos cursos, y esto una herramienta muy útil para compensar de una manera continua a lo largo de los distintos años académicos.

· La enseñanza es totalmente individualizada y por tanto mucho más versátil.

El segundo aspecto que apunta Boix, el referido a usar estrategias y técnicas para potenciar el autoaprendizaje y la participación en actividades, es de una importancia fundamental en pequeñas escuelas en las que el profesor ha de dividir su tiempo, como ya hemos apuntado antes, entre distintos alumnos de varios cursos. Se hace imprescindible, por tanto, que los alumnos (especialmente los de niveles superiores) ocupen una parte importante de su jornada escolar en el autoaprendizaje. Esta práctica les será muy útil en su futuro académico, y a su vez permite al docente ocupar más tiempo con los alumnos de niveles inferiores, que necesitan mayor atención y tutelaje.

Las dos últimas necesidades que apunta este autor: poseer conocimientos sobre la psicología de los niños y motivar para evitar la monotonía, las consideramos fundamentales en el medio rural, pero no exclusivas del mismo.

Ya hemos ido avanzando algunas de las características específicas que marcan las jornadas de trabajo de un maestro rural. Pero hay más aspectos que caracterizan su actuación en escuelas unitarias o Centros Rurales Agrupados (CRA):

· el tiempo de dedicación a los alumnos es muy escaso

· la falta de tiempo para dedicar a cada alumno hace que se responda rápido dando con gran inmediatez las respuestas…. Esto no favorece a los más lentos o introvertidos

· se tolera más a los alumnos con menor rendimiento para no romper con la dinámica del funcionamiento de la clase, es lo que algunos autores han denominado “tolerancia estratégica”

· en ocasiones se comprueba el progreso de los alumnos mientras se realizan  actividades con otros alumnos

· hay una exposición pública ante los alumnos: todos ven como son tratados los demás alumnos

· el maestro tiene que asumir tareas de gestor del centro

Por todo ello hay ciertas estrategias que son grandes aliadas para un maestro en el medio rural: multidimensionalidad, simultaneidad, inmediatez o imprevisibilidad.

De hecho las funciones socioeducativas del maestro rural son amplias y variadas, podemos cifrar las siguientes: 

· Integrador-enlace: entre las demandas de la sociedad y la realidad educativa.

· Animador sociocultural

· Orientador y consejero escolar

· Psicopedagogo

· Investigador: es fundamental que conozcan el medio en que está inmersa la escuela.

Aunque cada día estén más difusos los límites entre un ambiente rural y uno urbano, las diferencias entre ambos siguen estando patentes. Lo hemos comprobado charlando con docentes, directores e incluso padres de alumnos del medio rural: 
“Las diferencias vendrían primero, no hay elementos de compensación externos a la propia escuela fáciles para el alumno, como elemento de responsabilidad de la escuela. Como elemento de facilidad, es más fácil porque el contexto social sigue estando más cohesionado que en el contexto urbano. En tercer lugar la dificultad fundamental es que en términos generales el empobrecimiento económico del medio dificulta desarrollar otro tipo de actividades. Pero esto es como decía el poeta: el que tiene el oro añora el barro y el que tiene el barro ahorra el moro. Yo creo que los condicionantes de la escuela rural son menos conflictivos, pero eso no quiere decir que sea mejor”. Director Instituto medio rural.

 “Las relaciones son mejores y más fluidas en los centros rurales, por el tamaño fundamentalmente, y por otra parte el nivel de convivencia y de conflictos que son menores. Como desventaja en los centros rurales el entorno cultural de los alumnos es peor, vienen con menos conocimiento, menos interés y menos referentes culturales. Los alumnos del medio urbano tienen más acceso a la cultura”. Profesor Instituto medio rural
“Yo creo que la ventaja que tiene un centro rural es que al haber menos alumnos es una atención más personalizada y en el urbano tienes más relaciones con los compañeros”. Alumna Instituto medio rural.

“Un inconveniente grave de la escuela rural que no tiene la urbana es el número de niños. El tener pocos niños en una clase puede parecer una ventaja, pero no es lo mismo tener 6 niños, que tienes dos de cuarto, dos de quinto y dos de sexto…”  Dirección CRA medio rural.  

“Hay cosas mejores y cosas peores, claro. En general el comportamiento de los alumnos creo que es mejor en zonas rurales. Por otra parte los alumnos de las ciudades tienen más recursos a su alcance”. Profesora Instituto  medio rural.
Podemos hablar de dos realidades de escuela en el contexto rural: escuela unitaria y concentración escolar, ambas marcadas por un condicionante básico: el económico. 

“Cuando se habla de escuela rural se está aludiendo a un tipo especial de escuela, en el que se encuentra ubicada en núcleos de población muy pequeños y que está desprovista de muchas de las significaciones que habitualmente se suelen atribuir al concepto escuela, y fundamentalmente la adjudicación de un solo docente por nivel/aula con su correlato de organización pedagógico”, p. 41 (ORTEGA, 1995, 2)
El sesgo urbano, masculino, clasista y payo del currículum es una desventaja para el alumnado rural, femenino, de origen obrero y gitano. La panacea de la igualdad de oportunidades es aún hoy, eso, una panacea. Pero la influencia de estos sesgos hay que relativizarla, J. Coleman en su famoso estudio sobre escuelas, ha mostrado que las diferencias de rendimiento individual en una misma escuela son mayores que las producidas entre distintas escuelas 

Hemos ido perfilando los condicionantes de una escuela que se asienta en un medio con características específicas, pero ¿se puede hablar de una escuela rural como tal? "Maestros rurales y ovejas eléctricas” (ÁLVAREZ MARTÍN y JURADO, 1998, 2) y "¿Existe la escuela rural?”
 (BARRIO, 1996, b) constituyen las dos caras de una moneda que es la escuela rural. El primer artículo sostiene que sí podemos afirmar que esta institución sea distinta de la existente en las ciudades, mientras que el segundo argumenta que las diferencias se deben al déficit de recursos humanos, materiales..., pero no a los contenidos.
J.M. Del Barrio considera que la ruralidad en su sentido tradicional ya no existe. Si bien es verdad que el mundo rural ha evolucionado mucho en las últimas décadas, no es menos cierto que a principios del segundo milenio nos podemos encontrar aún (aunque minoritariamente) con núcleos rurales con formas de vida tradicionales. Por consiguiente, esta amalgama de características del medio rural no nos permite generalizar, aunque sí hablar de una tónica general. 

Según Anne Querrrien
: “La mítica escuela rural no ha existido nunca, y querer hacerla revivir es dejarse dominar por uno de los factores de producción de la segregación, es hacer preeminentes los valores de las clases medias en el funcionamiento de la escuela”. P. 156 (QUERRIEN, 1979)
Carmena y Regidor por su parte, apuntan que “(…) en nuestro país, como pone de manifiesto este trabajo, hace años que, aún existiendo un medio rural, dejó de existir una escuela “rural”, lo que no ha impedido un tratamiento político diferenciado respecto a la escuela en el medio rural” p. 11 (CARMENA y REGIDOR, 1985, 2)
Las funciones básicas de la escuela en el entorno que venimos analizando serían dos: 
1) contribuir a la producción de la fuerza de trabajo (transmitiendo ideología y cualificación, aunque también hay otra función no propia de la escuela: retener mano de obra)

2) contribuir a la reproducción de la sociedad (contribuye a la producción de fuerza de trabajo). 

Paralelamente se analizan las funciones que la agricultura ha desempeñado en el desarrollo industrial. “La agricultura, ha sufrido un proceso de evolución y cambio particularmente intenso en la década de los sesenta, que había comenzado en los años 50 y ha continuado en los 70”  p. 23 
Para concluir estas líneas dedicadas a las características de las escuelas en entornos rurales, queremos reflexionar sobre la connotación negativa con la que se suele abordar esta institución. Lo ejemplificamos con dos aportaciones, que no por ello son menos ciertas: 
“Las escuelas rurales han situado a los individuos procedentes del campo en inferioridad de condiciones cuando han debido enfrentarse al mundo urbano”. P. 291 (SUBIRATS, 1987, 2)
 “Que los edificios escolares sean peores que los urbanos, su clientela menos fiel, la legislación menos atenta a sus particularidades, los padres y las madres algo más reticentes… no son situaciones nuevas ni el producto de un deterioro progresivo de la situación”. P. 88 (ORTEGA, 1995, 3)
Relaciones entre la profesión docente y la comunidad escolar.

Las principales relaciones se establecen con los padres. Por ejemplo, con los representantes del Ayuntamiento únicamente suelen producirse contactos puntuales por cuestiones de equipamiento de las escuelas.

En municipios donde aún perviven las escuelas unitarias, o hay pequeñas escuelas que forman parte de un CRA, los padres suelen tener una relación casi diaria con los profesores de sus hijos, y suelen charlar con ellos cuando acuden a recogerlos cotidianamente. Otra cosa es lo que ocurre con los padres de alumnos de las concentraciones escolares que están situados en otros municipios y cuyo alumnado es mayor. En este caso las relaciones sí suelen ser más escasas. 

El director de un CRA se refería a estas relaciones en los siguientes términos:

“Son muy cordiales, porque como son pocos padres y nos conocemos todos…Es muy distinto a una capital”.
Carmena y Regidor argumentan que las relaciones que mantienen los maestros rurales con los padres, son en general escasas y ocasionales (CARMENA y REGIDOR, 1985, 3). En la misma línea está la próxima alusión del director de otro centro rural: 
“Las relaciones con los padres son complicadas porque hay elementos de barrera entre los profesores y los padres que hacen que en determinados momentos puedan estar a la defensiva. Hay otros elementos como es que en general la participación del padre en la vida educativa, es si se le pisa el callo o no se le pisa el callo, es decir, responde a unos intereses particulares y en general la posición inmediata del profesorado es de rechazo inmediato a la participación de los padres. Otros elementos que dificultan la participación es que el profesorado viva fuera del pueblo”.

Las siguientes tablas recogen la frecuencia con que los docentes mantienen contacto con los progenitores de su alumnado.

Tabla 1. FRECUENCIA DE MANTENIMIENTO DE CONTACTO CON P/MADRES. MEDIO RURAL
	 
	Frecuencia
	Porcentaje
	Porcentaje

 válido
	Porcentaje 

acumulado

	Válidos
	Diariamente
	8
	17,0
	19,5
	19,5

	 
	Semanalmente
	7
	14,9
	17,1
	36,6

	 
	Mensualmente
	7
	14,9
	17,1
	53,7

	 
	Trimestralmente
	15
	31,9
	36,6
	90,2

	 
	Anualmente
	1
	2,1
	2,4
	92,7

	 
	Nunca
	3
	6,4
	7,3
	100,0

	 
	Total
	41
	87,2
	100,0
	 

	Perdidos
	NS/NC
	4
	8,5
	 
	 

	 
	Sistema
	2
	4,3
	 
	 

	 
	Total
	6
	12,8
	 
	 

	Total
	47
	100,0
	 
	 


 
Fuente: elaboración propia
Tabla 2. FRECUENCIA DE MANTENIMIENTO DE CONTACTO CON P/MADRES. MEDIO URBANO

	 
	Frecuencia
	Porcentaje
	Porcentaje

 válido
	Porcentaje

 acumulado

	Válidos
	Diariamente
	41
	11,9
	12,8
	12,8

	 
	Semanalmente
	96
	27,8
	30,0
	42,8

	 
	Mensualmente
	51
	14,8
	15,9
	58,8

	 
	Trimestralmente
	83
	24,1
	25,9
	84,7

	 
	Anualmente
	25
	7,2
	7,8
	92,5

	 
	Nunca
	24
	7,0
	7,5
	100,0

	 
	Total
	320
	92,8
	100,0
	 

	Perdidos
	NS/NC
	17
	4,9
	 
	 

	 
	Sistema
	8
	2,3
	 
	 

	 
	Total
	25
	7,2
	 
	 

	Total
	345
	100,0
	 
	 



Fuente: elaboración propia
Podemos inferir que las diferencias entre medio rural y urbano no son tan significativas como se pudiera pensar.

Aún así, hay algunas diferencias entre los dos contextos: mientras que en el rural un 19,5% de los profesores encuestados afirma mantener contacto diariamente con los padres y/o madres de sus alumnos, en el urbano el porcentaje es de 12,8%. Semanalmente en cambio, son mayores los contactos de profesores urbanos que rurales: un 30% frente a un 17,1%. Trimestralmente encontramos otra diferencia significativa 36,6% en el medio rural y 25,9% en el urbano. 

Dicho de otro modo, los maestros rurales tienen en un 53,7%, contacto con los padres una vez al mes o más a menudo, y en el caso de los urbanos el porcentaje sube al 58,8%.

Encontramos preocupante que más de un 7% del profesorado en ambos medios manifieste no tener nunca contacto con los padres de sus alumnos.
En la mayoría, por no decir en el 100% de los centros entrevistados, los profesores se quejan de la falta de comunicación con los padres, que generalmente acuden cuando ha habido algún incidente con sus hijos o cuando llegan las notas, y estas no son las deseadas. Estas quejas se han producido tanto en los centros rurales como en los urbanos. Las siguientes palabras de un profesor de un instituto ubicado en un pequeño municipio son muy claras al respecto:
“Ese es uno de los caballos de batalla. Esa es una de las mayores quejas que tenemos todos los profesores, todo el estamento educativo, porque consideramos que salvo excepciones honrosas, la inmensa mayoría de  los padres se preocupan muy poco, muy poco de sus hijos, y si se preocupan es en el momento cuando las cosas ya no tienen solución, cuando les entregas las notas en junio(…)”
Una de las preguntas de nuestro cuestionario se interesaba por saber cómo consideran los profesores la falta de apoyo de las familias. Un 54,4 % de los rurales lo valora como un problema de primer orden, un 29,5% un problema secundario y para el 15,9% no supone un problema. Los datos son extremadamente claros.

En las ciudades la situación se agudiza si cabe, pasando a un 60,3% de los encuestados que califican la falta de apoyo de las familias en el proceso escolar, como un problema de primer orden.
Tabla 5. PROBLEMA FALTA DE APOYO DE LAS FAMILIAS. MEDIO RURAL

	 
	Frecuencia
	Porcentaje
	Porcentaje 

válido
	Porcentaje 

acumulado

	Válidos
	Problema de

 primer orden
	24
	51,1
	54,5
	54,5

	 
	Problema

 secundario
	13
	27,7
	29,5
	84,1

	 
	No es problema
	7
	14,9
	15,9
	100,0

	 
	Total
	44
	93,6
	100,0
	 

	Perdidos
	Sistema
	3
	6,4
	 
	 

	Total
	47
	100,0
	 
	 


 
    Fuente: elaboración propia
Tabla 6. PROBLEMA FALTA DE APOYO DE LAS FAMILIAS. MEDIO URBANO

	 
	Frecuencia
	Porcentaje
	Porcentaje 

válido
	Porcentaje 

acumulado

	Válidos
	Problema de 

primer orden
	202
	58,6
	60,3
	60,3

	 
	Problema 

secundario
	84
	24,3
	25,1
	85,4

	 
	No es problema
	49
	14,2
	14,6
	100,0

	 
	Total
	335
	97,1
	100,0
	 

	Perdidos
	NS/NC
	2
	,6
	 
	 

	 
	Sistema
	8
	2,3
	 
	 

	 
	Total
	10
	2,9
	 
	 

	Total
	345
	100,0
	 
	 



    Fuente: elaboración propia
La organización escolar en el entorno rural

¿Cómo se plantea la cuestión de la organización escolar en un entorno rural? 
Volvemos a insistir en las abismales diferencias existentes entre los CRA y las concentraciones escolares. En los segundos la organización es muy similar a la de cualquier centro urbano. En cambio, encontramos características específicas en pequeñas escuelas unitarias o integrantes de un CRA. En un centro rural en el que hay un profesor para todos los niveles (exceptuando a los profesores itinerantes especialistas y de apoyo), sus funciones van más allá de las puramente educativas, debiendo responsabilizarse de la coordinación y de tareas administrativas. Un profesor de una escuela que ahora forma parte de un CRA, pero que antes era un centro unitario nos facilita el siguiente relato:

“Los 3-4 primeros años que yo estuve aquí en la unitaria, lo peor eran los papeles, los documentos que había que ordenar todo porque antes no estaba el CRA y lo tenía que hacer yo”
En los centros entrevistados, los profesores con los que hemos hablado nos han afirmado que las relaciones entre ellos son buenas, porque al ser pocos son más intensas. Hemos detectado que el Consejo Escolar tiene unas funciones en muchos casos más representativas que funcionales, especialmente las participaciones de padres, alumnos y delegados del Ayuntamiento. En cambio, el Claustro es un órgano colegiado con mayor influencia en la organización docente.
Futuro de la escuela en espacios rurales
La sociedad actual sufre cambios profundos a gran velocidad y el medio rural no está exento de ellos. Como ya anunciamos al hablar de las tendencias poblacionales del medio rural, no está demasiado claro que la tónica general sea la pérdida de población, en algunas zonas se está produciendo el proceso contrario, aunque salvo en zonas periurbanas, la población que regresa a pequeños municipios no suele ser la que está en edad escolar.

En una escuela nos retrataban el descenso de alumnos con datos concretos, actualmente cuenta con 73 alumnos, mientras que hace 10 años tenía 150, es decir, una pérdida de más del 50%.

Es por ello que los maestros con los que hemos hablado no vislumbran un futuro nada alentador para las pequeñas escuelas rurales. Los siguientes testimonios referidos a la predicción dentro de unos 10-15 años son muy claros al respecto:

 “Este centro no existe, es una pena, es una pena decirlo pero no llega. Nosotros por más previsiones que hacemos… es increíble cómo va bajando. Pueblos que hace 4 ó 5 años tenían 30 niños ahora tienen 8” Director de un CRA

“No lo veo, no existirá. Quedará alguna escuela en algún pueblo, pero el resto estarán cerradas porque no están naciendo niños”. Profesor de un CRA
“Yo calculo que ésta pueda durar 5 ó 6 años como mucho”. Profesor de una pequeña escuela perteneciente a un CRA. Profesor pequeña escuela que forma parte de un CRA
“Están desapareciendo. Yo de los años que llevo aquí en ninguno ha aumentado el número de alumnos y ni siquiera se ha mantenido. Va bajando. Están desapareciendo aulas.” Madre de un CRA
VI. CONCLUSIONES
La sociedad rural, hoy más que nunca, ofrece una inmensa heterogeneidad, y en consecuencia, cierta complejidad a la hora de su análisis. Sin caer en el romanticismo ni el pesimismo, posturas ambas radicales y con prejuicios, hay que tratar el ámbito rural desde su situación actual, tomando en cuenta factores como: los límites entre el espacio rural y el urbano, los nuevos modos de vida y las relaciones en el medio rural de los habitantes tradicionales y los "neorrurales", la situación de la agricultura y de los agricultores (perspectivas de futuro, efectos de la PAC...), las posibilidades de pluriactividad económica, y por último el futuro que se avecina.

La situación en ciertas zonas es complicada, pero el futuro no está escrito y todos tenemos o podemos tener parte en él, especialmente los teóricos de la Sociología Rural, disciplina cada vez más en auge. Solo el tiempo nos aclarará la siguiente cuestión ¿hacia donde se encamina la sociedad rural en general, y la escuela rural en particular? Hay quien ya tiene su propia apuesta: “(…) la escuela en el medio rural ha vivido y va a vivir años azarosos, con un destino unido al porvenir del propio medio en que se inserta” p. 19 (CARMENA y REGIDOR, 1985, 4). 
Reflexionar sobre la educación en el ámbito rural nos debería permitir reconstruir el propio concepto de ruralidad. Dicho de otro modo, no se puede vislumbrar un futuro para la escuela rural si no lo hay para el mundo rural, aunque cabe la perspectiva contraria: el desarrollo futuro de este medio dependerá en gran medida de la formación de los que viven en él.

No se puede concebir un centro de enseñanza sin hablar de su relación con el entorno (entendido este en su sentido más amplio), y el rural cuenta con múltiples elementos que han de ser tenidos en cuenta. Nos posicionamos junto a Carabaña
, quien se ha preguntado si debe haber una correspondencia entre el contexto de la escuela y su finalidad, llegando a la conclusión de que la escuela debe ser la misma para todos, aunque con elementos que respondan a las particularidades de su ambiente. (CARABAÑA, 1985)
Nos gustaría aludir a un concepto con origen en el mundo empresarial, que se está empezando a difundir cada vez más, y que nos parece fundamental en toda escuela, y claro está, también en la rural. Nos referimos a la “escuela red”. La escuela no sería solo la suma de sus componentes encerrada en sí misma, sino el producto de sus interrelaciones internas y externas. En el medio rural cobra un especial significado al tener una contextualización diferente del urbano, tal como vimos en uno de los primeros apartados, que requiere un conocimiento amplio para adaptar los contenidos curriculares y no curriculares al contexto donde está ubicada. La situación de la escuela en el medio rural viene también determinada por las propias condiciones del medio, lo cual pone de manifiesto que las soluciones para esta escuela van más allá de lo propiamente escolar, apuntando hacia soluciones que impliquen a todo el ámbito de lo rural.
El proceso escolar de un alumno no es una relación bidireccional que establece con su profesor/a, también deben estar implicados otros agentes sociales: concejales de cultura, el propio alcalde, otros profesionales de la zona, empresas y asociaciones… De este modo la escuela deja de ser un elemento aislado, y esta apertura al exterior es positiva tanto para los que están dentro como para los que están fuera. Los centros agregados, que como ya indicamos son aquellos en los que predominan los elementos individuales, quizás se correspondan con la tipología de centros más alejada de la Escuela Red, pero no tenemos ninguna duda de que caminar en ese sentido, favorecería a medio plazo el desarrollo de un medio rural que está perdiendo población escolar a una velocidad alarmante.

La escuela y el medio rurales en estos inicios del Siglo XXI, donde lo global y lo local se superponen creando nuevos espacios como lo glocal, tienen un gran as en la manga con el desarrollo de las nuevas tecnologías, que pueden romper con las dificultades de aislamiento y acceso a ciertos recursos, sufridas desde hace años por padres, profesores y alumnos.

Hasta aquí hemos tratado de perfilar algunas de las claves de la escuela rural. Las siguientes palabras constituyen una excelente síntesis al respecto: “Evaluar cuál es la función que verdaderamente está desempeñando, investigar la coherencia de sus actitudes cotidianas con sus ideas explícitas e implícitas sobre la educación, cuestionar si la escuela representa un factor de integración o desintegración de la comunidad, preguntarse sobre la suficiencia-insuficiencia de los canales de comunicación y participación existentes en la escuela y en la sociedad, reflexionar sobre la pertinencia de desarrollar un trabajo de colaboración y no de imposición y sobre los caminos que pueden hacerse para hacerlo, buscar un modelo de participación efectiva del alumnado y de las familias (…) en la tarea cotidiana de la escuela (…) parecen ser algunas de esas cuestiones por resolver y algunas de las tareas que puede merecer la pena acometer dentro de una posición a favor de la escuela rural…”p.302  (ORTEGA, 1995, 4)
No nos resistimos a finalizar con una interesante aportación de uno de los padres de la Sociología, Emile Durkheim
 que nos invitan a una profunda reflexión: “¿Acaso incluso hoy en día no vemos cómo la educación varía según las clases sociales o también según los lugares de residencia? La de la ciudad no es la misma que la rural, la del burgués que la del obrero. ¿Acaso se dirá que dicha organización no es moralmente justificable, que no se puede ver en ella más que una supervivencia destinada a desaparecer? La tesis es fácilmente defendible. Resulta evidente que la educación de nuestros hijos no debería depender del azar que les hace nacer aquí y no allá, de tales padres y no de tales otros”. p. 98 y 99. (DURKHEIM, 1990)
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